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1. HIJOS DEL SIGLO XX EDUCANDO A JÓVENES DEL SIGLO XXI

Quisiera empezar esta charla haciendo una afirmación que no me canso de repetir: nosotros los aquí presentes somos unos afortunados históricos o, lo que es lo mismo, históricamente hablando somos unos afortunados. Por nuestra edad, nacidos todos cuando estaba muy avanzado el siglo XX, podemos decir que somos sus hijos. Somos hijos del siglo XX, de sus triunfos y fracasos, de sus lógicas y avatares, de sus ideas, acciones y actitudes. Y eso es importante en la medida en que somos LOS ÚLTIMOS HIJOS DE LA MODERNIDAD, es decir, nosotros somos los hijos de una perspectiva histórica que muere. Nosotros hemos vivido su larga muerte, la hemos padecido, sufrido, llorado, lamentado. Pero además, por nuestro oficio, somos docentes todos los aquí presentes, la hemos reflexionado.
Pero aun más, somos doblemente afortunados: hemos visto como empieza a surgir otro estilo de vida, otra época, otra visión del mundo. Hemos visto como nuestros hijos, nuestros estudiantes, los niños y niñas y jóvenes de hoy, han nacido ya en una nueva época. Son nativos de un nuevo momento histórico que, a falta de un nombre más original, hemos dado en llamar posmodernidad. No tenemos otro nombre aun, aunque se han propuestos varios: sociedad del conocimiento, de la información, del riesgo. Nombres con el que se espera atrapar las características fundamentales y fundantes de esta nueva época. Pero aun el asunto es tan joven, tan tierno, tan incipiente que aun no logramos atinar en nuestro propósito. Para efectos de nuestra charla, sigamos llamándola posmodernidad.
Somos conscientes los aquí presentes que estos chicos y chicas son distintísimos a nosotros, como por lo regular lo han sido todos los jóvenes de todas las épocas: distintos a sus mayores. Pero la distinción de ahora es única en la historia de la humanidad: las características que tiene esta época son novedosas. Podríamos afirmar que las nuevas generaciones por primera vez no son formadas por un mundo concreto de adultos que les venden unos ideales, que ellos asumirán o no, transformarán o  no, y adaptarán a sus formas de ser. No. Ahora estas generaciones son formadas por entes abstractos que desde mecanismos mediáticos les venden ideas, actitudes, posiciones, visiones de mundo. Entes que son difíciles, si no imposibles, de identificar. Entes como los medios de comunicación.

Así que nosotros los aquí presente somos hijos del siglo XX, como les decía, hijos de una modernidad tardía que defendía unos presupuestos que buscaban fundamentar todo, además de una forma muy particular: desde la reflexión racional, y racional significaba aquí tecno-científica. Hijos, como nos lo aclaró Lyotard, de los grandes relatos. Y subrayo esto porque quiero que me entiendan la afirmación siguiente: hijos de una época que estamos formando-educando a los hijos de otra época. Hombres y mujeres, docentes, del siglo XX, educando a jóvenes del siglo XXI. Y eso significa algo, por lo menos para mí: hoy, más que en la época socrática cuando el filósofo se quejaba de las nuevas generaciones y su ramplonería y falta de buen gusto hasta para comer, hoy, repito, esto se nota más. La asimetría entre generaciones es hoy más notoria que entre nosotros y nuestros padres y que en estos y los suyos. La dinámica que le hemos dado a la sociedad nos ha conducido a ello. Yo creo que eso explica en parte la queja común entre nosotros los maestros de que estos chicos y chicas, de todos los niveles educativos, no quieren hacer nada, no les importa nada. Afirmo que no es que no les importe nada, sino que no les importa lo que nosotros queremos venderle, los ideales de nosotros, nuestra visión del mundo.  Nuestra perspectiva moderna.
2. HABILIDADES Y DESTREZAS PROPIAS DE ESTE MOMENTO: ¿PODEMOS FORMAR DESDE LO QUE NO TENEMOS?
Qué exige esta nueva época, es algo que me pregunto como educador. No me gustaría por supuesto venderles unas ideas a mis hijos y a mis estudiantes que no les van a servir para vivir o sobrevivir en estos tiempos. Puedo acercarme a algunas respuestas, tentativamente, pero no sé la solución a esta pregunta. Pero creo que es una pregunta básica para nosotros los educadores y debemos abordarla y luego discutirla con nuestros estudiantes a ver si es cierto que ellos necesitan de eso. Pero de algo estoy seguro, esa no es una pregunta que se harán los jóvenes, aunque ellos sepan intuitivamente la respuesta. Esa nos toca reflexionarla a nosotros los adultos dedicados a estos temas de la educación. Así mismo, no creo que nosotros solos, sin ello, lleguemos a una respuesta válida; debemos involucrarlos en esta búsqueda.

Creo que todos los aquí presente estarán de acuerdo en que en estos aciagos tiempos se requiere de por lo menos de las siguientes habilidades y destrezas:

· Saber elegir la información: sin lugar a dudas, esta es la época de la información. Hay tanta, que es imposible estar actualizado en el área en que nos especializamos. Todos los días salen informes, resultados de investigación, textos, artículos, en todos los idiomas, sobre infinitos asuntos. No era como en nuestra época en que un docente podía trabajar sus cursos con un solo texto, al que consideraban la biblia del tema. Incluso sabíamos de docentes en nuestro contexto universitario que “amarraban” el texto, lo escondían de modo que nadie se los copiara, pues con ese discurso se ganaban la vida, ese era el discurso novedoso, el que más nadie conocía y al que pocos tenían acceso. Su vida dependía de la escasa información de calidad que tenía. Eran épocas en que las traducciones eran demoradas y cuando salían ya no eran novedad en otras latitudes. Los textos, única fuente de documentación, eran costosos y escasos. Los resultados de investigación de punta se nos demoraban años y los pocos que podían viajar a Europa y Norteamérica eran privilegiados de la información y, como les digo, muchos la amarraban y cuidaban como algo único. En este sentido, los trabajos de consulta que poníamos los profesores casi que sabíamos de dónde la iban a sacar los estudiantes. Ello facilitaba nuestras revisiones y calificaciones de esas actividades. A veces podían meternos en líos los estudiantes cuando se basaban en un texto desconocido. Muchos docentes, por supuesto, daban eso como “malo” pues no se atenía a lo por él conocido.
Hoy hay tanta información, que se está convirtiendo ello en un problema. Así mismo, ya casi no se consultan textos. La mayoría de los jóvenes realizan sus consultas en la web. Y páginas con información sobre todos los temas, son muchas. Uno de los cambios interesantes de estos nuevos tiempos es que todos tenemos la oportunidad de ser autores. En nuestros tiempos pocos podían hacerlo. Hoy puedes armar un blog gratis y ser un autor del tema de tu interés; y algún lector tendrás. Hay mucha información, pero ¿cuál es mejor que otra? Creo que una de las habilidades que deben tener los chicos y chicas de hoy es esa: debemos trabajar con ellos criterios para clasificar información. Fíjense entonces que ya el problema no es la escasez, sino la gran cantidad, por tanto, la habilidad es otra. Pero ¿tenemos nosotros esa destreza? ¿Estamos conectados en la red electrónica y revisamos la información de nuestro interés? ¿Desde qué criterios elegimos y desechamos información? ¿Les enseñamos esos criterios a nuestros estudiantes? 
En este sentido las instituciones también deben adoptar posiciones distintas: no basta la biblioteca. Muchas de las revistas de avanzada en muchos temas, son electrónicas. ¿Qué tanta conectividad tiene las instituciones y los países? ¿Qué bases de datos pueden consultar sus estudiantes?

Como podrán notar, emerge aquí un elemento nuevo: el tratamiento de la información. Si no somos expertos en este tema, nuestros chicos tampoco lo serán y avalarán lo primero que se encuentren.

· La capacidad de trabajar bajo situación de incertidumbre: si algo distinguió la concepción moderna del mundo fue la certeza, la verdad, la idea de que había constantes para pensar todo tiempo y lugar. 
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